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POP mal eamioo 
Todas las noticias parecen indicar que 

nuestra acción en Marruecos, contenida 
hasta lo presente en límites reducidos, va 
á tomar rumbos distintos, separándose de 
la previsora defensiva en que se bailan 
nuestras tropas, para buscar en las azaro­
sas incidencias de los combates laureles 
que boy día no nos aprovechan para nada. 
La espectativa en que nos hallábamos, 
aplaudida por todo el mundo, no le parece 
conveniente á los insignes hombres públi­
cos quenosdes-gobiernan, para los cuales 
todo lo que no sea derroche de valor mal 
empleado, copiosa sangre vertida inútil­
mente, infinidad de hombres muertos sin 
proTecho para el país, resulta parodia de 
intervención, falsa ridicula en la que nos­
otros figuramos como personajes principa­
les. Como ellos, por su edad, no tienen que 
gustar las amarguras de una campaña en 
tierra ingrata, aún lo más ilógico le parece 
admirable; pero si por el contrario tuviesen 
que ir, entonces veríamos la parsimoniosa 
resolución que le daban al asunto, en don­
de todo lo más que conseguiremos será 
sacarles las castañas del fuego á los fran­
ceses, en disfavor nuestro. 

Nosotros, por la situación en que nos 
hallamos, conforme se ha dicho ya una y 
mil veces, no tenemos por que ir á Marrue­
cos en son de conquista, pues si por casua­
lidad se triunfase, el triunfo beneficiaría 
solamente á nuestros «amigos» y no á los 
españoles. En el asunto de Marruecos, por 
debilidad ó por conveniencia, aceptamos 
desde el primer momento un puesto se-' 
cundario, muy parecido al de un lacayo en 
una casa grande, y debemos atenernos en 
un lodo a lo acordado, sin rebasar un ápi­
ce los límites convenidos; si hoy quieren 
los franceses que hagamos más de lo que 
leñemos derecho de hacer, enviémoslesmuy 
en hora mala, que ellos, cuando llegue la 
hora oportuna, al igual de lo hecho el pri­
mer día, nos impedirán laborar, para agen­
ciarse todo lo ganado. Las lecciones que 
llevamos aprendidas en el tiempo que se 
está ventilando el problema marroquí, de­
ben servirnos ya de experiencia. 

Los franceses, á causa del ferrocarril 
africano, están interesados en que se con­
tinúe la campaña, para ver si por las bue-
uas ó por las malas consiguen la concesión; 
pero nosotros, que no tenemos ningún pro­
pósito que realizar en ese sentido, no esta­
mos interesados mayormente, pues cuanto 
liemos de ganar igual lo conseguiremos 
en la situación en que estamos hoy, que 
parodiando la empresa de Prim y Ros de 
Olano. Con losdesdenes y desprecios aguan 
lados, con 

«M regocijante manía de promover motines 
y da sustentarlos por las armas. La pesa­
dez monótona de las cárceles, que no se 
aviene muy bien con su natural díscolo y 
quijotesco, les ha sugerido tal idea; y al con­
trario de otros compañeros que se diüierten 
en Granada representando el ^Tenorio», 
ellos prefieren conseguir el mismo fin inspi­
rando nn saludable ¿error á los guardia­
nes de los establecimientos penitenciarios. 
Asi no desdicen de sus hábitos salüojanos, 
gloria y pres de la clase. 

La vigilancia, que no se ha hecho única­
mente para los reclusos según ellos, debe 
recaer principalmente en los que la obser­
van en los demás. Justicia por justicia, de­
sean como es muy natural que el peso pro-
vinente de la más dura de ellas caiga sobre 
los que menos lo esperan y qué los *.demas» 
—ellos,^queden libres para siempre de ta­
les andamas. Bien es verdad que no se cui­
dan de posibilisar ésto último con una con­
ducta ejemplar, pero no es menos cierto 
también que con sus gestos ^fieros» esperan 
conseguir lo primero; esto es, tener vigila­
das á los que á su vea los vigilan. ¡Y al pri­
mer descuido].. Para ellos no fué ni será 
nunca ni medianamente dificultoso «despa­
char^ al otro mundo agentes molest .s, aun 
que cuando estas encarnen á la señora de 
la varita levantada, vulgo. Justicia... 

Y después de todo, puede ser que tengan 
razón al pensar asi. En las novelas treme 
bundas se asegura que los crímenes propor­
cionan hondo regocijo á los que los ejecu­
tan iipor qué no ha de ser así^ Y hé aquí 
por donde en España, donde tan pocos mo­
tivos se presentan para provocar en uno 
saludables alegrías, tal ves haría furor el 
procedimiento de los presidiarios, que 
adoptaríamos sin género alguno de dudas. 

Los asesinatos deben proporcionar algiin 
placer, \qué diablol 

NAZARIN. 

In formac ión especial 

Una carta interesante 

gastar será en tales cantidades que no com­
pensarán el coste del fruto que pensáis 
obtener. Acordaos da que vosotros en Te-
tuáii cuando ya no quedó unmoroen la ciu­
dad entrasteis y solo encontrasteis álos he­
breos; acordaos que desde que teneía mi­
siones religiosas en Tánger, es decir, en un 
período de cincuenta años, no habéis con­
vertido un so!o moro al cristianismo, Tos-
olroa, que en todos los pueblos que llamáis 
salvajes conseguíais tantos adeptos; acor­
daos, en Un, de que hemos peleados en 
Córdoba, en Sevilla, en Granada, y por úl­
timo en Wad-Ras. Enmi opinión habéis tro­
cado vuestra misión en la historia y os ha­
béis puesto del lado de vuestros enemigos. 
El error o« costará caro». 

X. 

En estos momentos que tan debatida y 
complicada se presenta la cuestión de Ma­
rruecos, conviene conocer todas las opinio­
nes, hasta las de los piopios interesados. 

La interesante carta que á continuación 
transcribimos por creerla de interés, es 
una opinión y acaso no de las más desca­
minadas. 

Es de un mahometano llamado Aben 
Susón que reside en Tetuán, consagrado al 
tráfico de camellos. 

«En Europa—dice la carta de Aben Su-
son—se llama <ivíl¡zar á comerciar con 
ventaja, es decir, apoderarse del mercado 

iwô ».av.v.».»-.c> j ^ Y r - " " " " D - - - • , nación quiera ó no quiera para im 
las calumnias soportadas, con) j * i i » o 

las ironías escuchadas, debemos forn^ar-
üos idea de lo que son los franceses, pa­
ra no dejarnos engatusar. Sí quieren 
avanzar sus tropas, que su nuevo Napo­
león, el formidable general Drude, mande 
unos cuantos Tarlarlnes de su ejército al 
encuentro do los moros y que le abran ca­
mino. 

Loa españoles, que no tenemos por ahora 
nada que ganar en Marruecos, no quere­
mos servir de espantapájaros á los heroi­
cos paladines do Francia; si ellos tienen in­
terés en avanzar, que avancen; si tienen 
interés en retroceder, que retrocedan. Nos­
otros no tenemos por qué ir más allá de 
donde estamos, y no vamos. Los gobernan­
tes, que antes de mandar una cosa deben 
pensarla, que estudien ésta bien, pues 
nuestro ejército no está dispuesto á sopor­
tar burlas de nadie, y menos de los fran­
ceses, que son los que más interesados de­
ben estar en callar, pues sus campañas de 
la última época no son muy brillantes. 

P L UM A Z O S 
.. ! >; f ! ' 4 dirertirse tocan 

La alegría, que no se ha hecho aolamen-
*e pa ro loa que pueden chandonarte á ella 
Bin temor á desagradables interrupciones^ 
pero que así lo parecía, vuelve á ser propia 
á todos los españolea. Sintetiaando un sélo 
penaamiento loa que ae han aficionado á 
elia por nueva vea—el de fastidiar al próji­
mo—quieren ahora, y en desquite justisi-
nto, quitársela á los que la tuvieran an­
tea, y de tal manera que no les quede ganas 
para mostraraejuHloaos por algún tiempo. 
*iCoai va il moniol» 

Loa penadoa~que ellos son loa que en 
hnh «stimoH ahora la aleyria,—vuelven á 

ponerle los productos de la otra. Poco co 
mercio tenéis boy los españoles con nos­
otros; pero con ser tan pequeño hasta ese 
vais á perder con la contienda que se aveci­
na. Con ser los que estáis más cerca de 
nosotros vais á -ser los más apartados si 
continuáis metidos en ese lio de las poten­
cias europeas; y es porque lo habéis hecho 
muy mal desde hace muchos años. Vos­
otros debíais haberos declarado los protec­
tores de nuestro imperio, los defensores 
de nuestra integridad, vosotros debierais 
babdros opuesto á tado lo que los damas 
pueblos europeos tentaron contra Marrue­
cos y nosotros, por medios pacíficos, proce­
diendo con justicia más que nadie, podíais 
y debíais ser los dueños de nuestro comer­
cio, y estad seguros de que cuanto habría­
mos necesitado de la civilización habría ve­
nido por vuestro conducto. Ese que era 
vuestro papel, lo ha tomado otra nación 
más alejada de África y que no tienen con 
nosotros vuestras afinidades de raza é his­
toria, y vosotros habéis quedado converti­
dos en protectores de los grandes negocian­
tes y grandes compañías que habrán de 
explotar, si pueden, este feraz territorio. 
Pero bueno es que estéis convencidos de 
una cosa, y es que eso que llamáis actos 
salvajes, esto es, el atentado contra el ex­
tranjero que viene á arrebatarnos nuestra 
independencia, nuestrascostumbresy nues­
tra religión, se repetirán aquí como los ha­
béis repetido vosotros contra otros extran­
jeros, y todos vuestros ejércitos serán im­
potentes para dominar por la fuerza á nues­
tra raza. 

Ya podéis juntaros españoles, ingleses y 
franceses para pelear con nosotros; nos 
venceréis en el campo de batalla, pero no 
seréis dueños de más tierra que la que ocu­
pen los pies de vuestros soldados. No cono­
céis la raza si iutentais sumisión por la 
fuerza; la sangre y el dinero que habéis da 

Seamos fuertes, seamos grandes 
como los robles, como las águilas: 
cantemos todos el himno santo 

de la esperanza. 

¡Oh, augusta vida, madre de todos! 
¡Salvel: á tu gloria suenan las arpas, 
y la falange de trovadores, 
entona el himno de la esperanza. 

Por las campiñas llenas de frutos 
y de olorosas yerhas sembladas, 
tu pompa ¡oh vida!, próligametite 
muestras y brindas en abundancia. 

Montes y llanos, mares y tierras 
en himno sacro tu gloría cantan. 
—¡V^ída!—murmura la oculta frente; 
—¡Vida!—repiten las olas bravas. 

— ¡Vida!—en los montes los pianos dicen 
estremeciendo sus enramadas. ' • 
—¡Vidal—los álamos de junto "al rio 
cuando incUiiáadoae besan las aguas. 

—¡Vidal—repítela roja aurora; 
—¡Vidal—el crepúsculo de lumbrestrágicas; 
—¡Vida!—el misterio de las estrellas 
que con sus hilos de luz se enlazan. 

Seamos fuertes, seamos grandes 
como la grande vida nos ansia: 
romped el cerco de las pasiones: 
cantad el himno de la esperanaa. 

¡Hombres y cosas! Seamos todos 
como los robles, como las águilas, 
fuertes, augustos, nobles y grandes, 
hijos gloriosos de nuestra raza, 

¡Oh augusta vida, madre de todos! 
El himno santo por tí se alza; 
mares y fuentes, campos y montes, 
hombres y cosas, gloriosos cantan. 

y en sus estrofas, el mismo ritmo 
de pensamientos y de palabras: 

¡Sol y alegría! 
¡IJUZ y abundancia! 

JOSÉ MARTÍNEZ ALBACETE. 

cabellos me envuelven como una nube; eli 
cuerpo es.semejante al cáliz do una flor; 
los ojos centellean como la espada de nues­
tros guerreros. Soy lo bastante rica para 
poder pasar sin quebraderos de cabeza la 
vida al lado de mi espo-o. Si encuentro un 
buen marido que no me pegue, háüomu 
dispuesta á pasar con él lo>la mi vida y 
cuando menos, á hacerme enterrar con é! 
en uu sarcófago de marmol negro». 

Es de suponer que además de este anun­
cio, la japonesita tendrá á bien publicar 
los comprobantes en apoyo de sus afirma­
ción de sus bienes, á fia de que se conven­
zan los descendientes de los bravos dai-
raios de que es verdad tanta belleza y que 
puede aspirar justamente á que se la ara»'... 
y no se la golpee. 
I |Por cierto que esa salvedad del anuncio, 
de la gentil niña dá un poco que pausar, y 
hasta hace surgir eii el ánimo ciurtt duda 
con relación a la galantería de los japone­
ses para con las niñis de «cuer[)os como 
cálices de flores y ojos centidleanles como 
espadas de guerreros». 

A lo que parece, los varones de allá, es-
tan á la altura de cualquiera de nuestros 
ilustres «golfos». 

Yeso que los preceptos de los sabios ja­
poneses, recomiendan, que no pegue á la 
mujer ni con el tallo de una flor. 

Si se ha de dar créiito á la graciosa seño-
rita que busca marido, es de suponer que 
no ulilicen los esposos, el «tallo de una 
flor», pero sí por ejeinp'o, el pilo de una 
escoba. 

¡Y luego se cansiiraráa los anuncios es­
pañoles de las agííncias de maliimonios! 
En ellos siquiera 11 rea!iz:ición de las seño­
ras y señoritas dispuestas' y disponibles á 
la dulce coyunda, es h^cha por el Director 
de la Agencia, razón por la cual no parece 
tan mal que diga si son «graciosas, bellas, 
simpáticas ó pasables»? 

Y la verdad es que si continua disminu­
yendo el número de hombres dispuestos á 
declinar la sabrosa libertad en aras del ma­
trimonio, va á llegar el caso de que también 
en España se anuncien las niñ is casaderas 
como en Tokio, con la reseña minuciosa de 
todos sus atractivos. 

M. DE A. G. 

Lecturas para la mujer 

Reclamos 
matrimoniales 

Desde que tuvo lugar la guerra con el 
Japón, todo lo que ocurre en aquella tierra 
es objeto de curiosidad, y á título de tal, 
voy á raferir lo que no hace mucho publi­
caba un periódico de Tokio, referente á la 
forma de buscar marido algunas japonesi-

No sé si por allá será conocida la pala­
bra «modernismo*; pero, si no en teoría, 
lo que es en la práctica si que están familia­
rizados con ella. 

Según el diario de Tokio, entre las muje­
res del país de los crisantemos y del Sol 
Naciente, de las «musmé» y de los «gleise» 
se han dejado á un lado, como cosas inúti­
les, los fingimientos y la modestia, y se 
han relegado al olvido, como pesado baga­
je, las preocupaciones y rutinas. 

Los subditos del Mikado llaman á sus 
mujeres «estrellas de la tierra». Pues bien; 
cuando uno de esos astros refulgentes se 
encuentra bella y graciosa y ae cree feliz 
poseedora de encantos y prendas persona­
les capaces de subyugar y enamorar á los 
hombres, no adopta términos medios ni fi­
guras retóricas para descubrir sus méritos, 
los pregona sin duda por aquello de que «la 
mujer debe hacerse valer». 

Y el que quiera couvencf^rse de esta afir 
mación saboree el siguiente anuncio, que 
vio la luz en el periódico que antes men 
clono. 

«Soy una graciosa señorita. Mis largos 

Certamen Literario 

PUBLICACIONES 
L a n o v e l a de a l i o r a 

E¡ número octavo de esta publicación se­
manal, q..e apareció el miércoles, es la pre­
ciosa ohru de Eníiiill Ululada «Rolando», 
exornada con artísticos grabados de M. Pi­
cólo, por demás notables. 

No se puede condensar en breves líneas 
el argumento de este emocionante lib o, en 
que figuran personajes do los mas varios 
caracteres, y juegan pasiones humanas que 
se combaten rudamente en lucha trágica y 
tenaz, «líolando» continúa la brillante tra­
dición de «La Novela de Ahora» con sus in­
mejorables condiciones artísticas y tipo-
gráticas. 

En breve aparecerá juntamente con los 
números de «La Novela de Ahora» un nue­
vo periódico suplemenlario titulado «Ame­
nidades ilustradas», lleno < e variados atrac­
tivos, y sin aumentar el precio de 30 cénti­
mos en toda Españi. Pídase en kioscos y 
librerías. 

E s p a ñ o l e s y F r a n o e s e s e n M a r r u e -
o o s 

Excepcionalmente interesante es la iufor-
ción gráfica que «Nuevo Mun lo» de esta se­
mana publica sobre los acouteciniientos de 
Marruecos. Sus fotograbados muestran á lo 
vivo los destrozos que en C^sabliuca ha he­
cho el bombardeo: uno de aquellos repre­
senta el aspecto de las calles de dioha ciu­
dad, materialmente sombradas de cadáve­
res, tal como quedaron después de los san­
grientos combates del diu 7. 

No menos interesante es la informacióa 
de «Nuevo Mundo» sobre el cometa «Daniel» 
el reciente viaje del obispo de Urgel al prin­
cipado de Andorra, del que es soberano, y 
otros muchos asuntos de actualidad. 

OUKNTO 

El Centro Literario de Guadix ha organi­
zado un certamen, que tendrá lugar el día 
8 de Diciembre próximo. 

He aquí los temas: 
1.» Oda en honor de Nuestra Señora de 

las Angustias, patrona de Guadíx.—Premio 
del Centro Literario. 

2." La guerra es un mal provechoso, 
inevitable é inextinguible; de cuándo data 
y fines morales que debe perseguir. —Pre­
mio del excelentísimo Sr. D. Fernando Se­
rrano y Martínez Dueñas, general de briga­
da: una escribanía de plata. 

3.» Pedro A. de Alarcón: sus cuentos y 
sus novelas de costumbres. Fidelidad en la 
pintura de caracteres y costumbres pura­
mente accitauas que describe en dichas 
obras. Mutación permanencia ó modifica­
ción de unos y otras en la actualidad.— 
Premio del excelentísimo Sr. D. Antonio 
Marín de la Barcena, diputado á Cortes por 
Cuadix: un objeto de arle. 

4.° Un cuento en prosa.—Premio de don 
José Cañas Castillo, alcalde-presidente del 
Ayuntamiento de Guadix: un objeto de 
arte. 

5." El escepticismo de la juventud, sig­
no indeleble de la muerte de los pueb los . -
Premio de D. Leonardo Ortega André-, 
ex-díputado á Corte: un objeto de arle. 

6.° Guadix y las letras.—Premio de U. 
Sociedad «Liceo Accitauo»: uu objeto de 
arte 

7." Relaciones estéticas entre un apun­
te pictórico y un apunte literario.—Premio 
del eminente artista sevillano D. Ángel de 
la Fuente Sánchez: un apunte pictórico. 

8." Estudio higiénico de las fuentes pú­
blicas de Guacix.—Premio del doctor don 
Luisde la Oiíva y C uiu: una obra cientí­
fica. 

Regirán las condiciones que es costum­
bre en esta clase de certámenes; 

Las autoridades deberán cuidar de que 
sus obras lleguen á la Secretaria del Cen­
tro antes de las ocho de la noche del día 
20 de Noviembre de este año, pues se de­
clararán fuera de concurso las que se reci­
ban con posterioridad. La dirección do los 
sobres será al secretario del Centro Litera­
rio de Guadix, calle de Lagarcha, núm. O, 

Velo y sadaFio 
Vivía en cierto cortijo una j o r e n 

cuyo n ó m b r e s e armonizaba admi rab le ­
mente con la frescura y la belleza da 
su persona . 

¿Habéis visto a lguna vezi en easue-
ño9, uno de esos seros angelicales que 
los poetas hacen vagar por etéreos espa­
cios tachonados de d iam intea? ¿Habéla 
imaginado a lguno de esos genios pro­
picios que la fantasía adorna con flo­
tantes vest iduras de color azul y con 
alas de oro resplandecientes de luz? 
¿Habéis admirado , en algúu museo de 
pinturas , esas delicadas y poéticas crea-
cioues de Greusí>, que son el tipo ideal 
(le los ángeles de la t ierra , ó e s i s rub ias 
vírgenes cou que la e.scuela i ta l iaaa 
del Reii icimi juto representa á la m u ­
je r celeste? 

Só'o así podréis formaros una idea 
iproxi i ind i de aquel la adorable jovea 
quo tuvo liosa por nombre y en presen­
cia de la cual se detenía la gente , admi ­
rada de que taata perfección cupiese en 
humana c r i a t u r a . 

Mas que mujer, parecía una tondíua , 
de esas que , en los cuentos de l iadas, 
aparecen en las r iberas de los lagos, 
destrenzando cou peine de oro su flotan­
te cabellera á los plateados rayos de la 
luna. 

En los salones de la ciudad, Rosa, b a -
biera t ras tornado el juicio á los hom­
bres. Sus pre teudieut . s y adoradoes hu­
bieran formado una legión. Pero en el 
tiampo, en aquel la aldea, perdida eu el 
fondo de un bosque de seculares encl'-
ñas, n id í e ae a t rev ía á declarar le lot 
sentimientos que inspiraba. Era dema­
siado bonita y primorosa, para que los 
//Agoles del lugsr esperasen obtener j a -
;nás tan preciado tesoro. 

Sin embargo , encontró Uü día á UQ 
mancebo que obó requer i r la de amore8i 

Ella contaba entonces dieciseis pri­
maveras ; hermosa edad ea que el cora­
zón rebosa de ardorosos seutímientos y 
<! alma se entrega c i í 'g imente , sin re ­
tí 'xión ni cautela . 

Como crisálida que por pr imera vea 
siente ol ansia de volar y tiendo h in rd i -
da sus a 'as al espacio desconocido, 
Rosa, sorprendida , por el instintivo de^ 
8to de amar que despertó de pront» en 

í 


